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Hace apenas un año, se celebró en Astaná la 38ª reunión ministerial de Asuntos 

Exteriores, el denominado Consejo de Ministros de Asuntos Exteriores. Este órgano se reúne 
una vez al año, mientras que la Cumbre de reyes y Jefes de Estado se reúne cada tres años, por 
lo que son las reuniones de ministros de asuntos Exteriores donde se dirimen realmente los 
asuntos importantes de la organización. Fue precisamente en Astaná en junio de 2011 donde la 
OCI dejó de ser “Conferencia” a ser “de Cooperación”, dando un paso más en su 
institucionalización. 

Aunque será en el 39º Consejo que se celebrará en Yibuti los días 15 y 17 de noviembre 
cuando se realizará el traspaso oficial de presidencia, ya podemos hablar del final de la 
presidencia kazaja. Así quedó de manifiesto durante la 35ª reunión de la Comisión Islámica 
para Asuntos Económicos, Culturales y Sociales (ICECS) celebrada en Yeddah (arabia Saudí) 
entre los días 18 y 20 de junio de este año. Allí, el viceministro kazajo de Asuntos Exteriores, 
Kairat Sarybay, expuso el paquete de medidas que se iban a aplicar hasta el final de la 
presidencia kazaja. 

Sarybav habló de la adopción de la “OIC Water Vision” –un documento que sienta las 
bases para la cooperación internacional en asuntos de acceso al agua potable, entre otros 
asuntos— en marzo de 2012, además de la ayuda humanitaria a Libia y Somalia y de la 
aplicación del Plan de Acción OCI para la Cooperación con Asia Central. Al hilo de esta “water 
security”, Astana ha propuesto la creación de un fondo de seguridad alimentaria para Asia 
Central, Afganistán e Irán, el OIC Food Security Fund, que buscaría garantizar el acceso a los 
alimentos de forma suficiente y saludable. 

La Comisión ICECS, que preparará el 39º Consejo de Ministros de Asuntos Exteriores 
en Yeddah, ha aprobado también algunas medidas propuestas por el presidente Nazarbayev, 
tales como el establecimiento de una plataforma de diálogo entre las diez principales economías 
del mundo islámico, además de un fondo especial del Banco Islámico de Desarrollo para apoyar 
a las pequeñas y medianas empresas. 

Como se ve, la presidencia kazaja ha trabajado en los problemas reales de la comunidad 
islámica, además de consolidar la capacidad de la organización para fortalecer la seguridad 
internacional, los lazos económicos y promover el diálogo entre civilizaciones. 

En cuanto a esos lazos económicos, hay que subrayar que 22 de los 57 estados miembro 
son países en vías de desarrollo, y que, por norma general, los miembros de la organización 
prefieren cooperar económicamente con países de fuera de la OCI antes que con países 
miembro. De ahí el interés por fortalecer dichos lazos. 
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Los Derechos Humanos, también se han encontrado en la agenda de la presidencia 
kazaja. Como país musulmán no árabe donde, además, ha arraigado una rama del Islam suní 
poco rigorista –la Hanafi—, Kazajstán es un país que puede enseñar al resto de la OCI 
cómo gestionar positivamente esta cuestión de los Derechos Humanos, especialmente en lo 
tocante al tratamiento de la mujer. Como contrapartida, Kazajstán ha puesto mucho énfasis 
en la lucha contra la islamofobia, tema que sacaba a relucir, sobre todo, cuando trataba con 
países occidentales. 

Este no ha sido un año fácil, con los problemas derivados de la primavera árabe, los 
cambios de régimen, los conflictos armados de Libia o Siria, el enfrentamiento entre 
Turquía y siria, las matanzas de cristianos en África,… en definitiva, Astaná ha tenido que 
trabajar duro en momentos difíciles, no solo para la organización sino para la seguridad 
internacional. No obstante, Kazajstán ha sabido poner a disposición de la OCI su know how, 
sus habilidades diplomáticas y su acerbo multicultural –no hay que olvidar que Kazajstán es 
un país en el que confluyen oriente y occidente y donde conviven pacíficamente más de 130 
etnias y más de 40 confesiones religiosas distintas—. 

 
 
 

 

 

 

 

 

 


